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    Creer hoy en la creación según el Génesis ¿Puede la ciencia explicarlo todo?




    ¿Cumple la fe algún papel en la ciencia?




    ¿Es el origen de la vida parte de la evolución?




    ¿Quién fue Adán?




    ¿Muestra la naturaleza huellas de un diseño inteligente? ¿Dónde estaba el Edén?




    Este libro ofrece un enfoque fresco y relevante de algunas de las preguntas que más nos inquietan, preguntas como ¿de dónde venimos? y ¿por qué estamos aquí? Trata acerca del Génesis y hasta qué punto los descubrimientos científicos nos pueden ayudar a comprenderlo.




    La comprensión que el Génesis presenta de la realidad, sostiene Lucas, es como la impresión que un artista tiene de un edificio, mientras que la visión científica se asemeja a los planos de un arquitecto. Esto nos ayuda a apreciar el profundo alcance de la interacción de la Biblia con la ciencia. Para los cristianos, la verdad científica debe ser vista dentro del marco proporcionado por la visión particular de la realidad que es fruto de la aceptación de la enseñanza de la Biblia. Los resultados de dicha perspectiva son sorprendentemente relevantes para hoy.
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    El Dr. Ernest C. Lucas ha sido desde 1994 hasta su reciente jubilación en 2012 subdirector y tutor en Estudios Bíblicos en el Bristol Baptist College (institución afiliada a la Universidad de Bristol – Reino Unido, de la que también fue profesor). El Dr. Lucas sigue siendo investigador honorario de la Universidad de Bristol en Teología y Estudios Religiosos. Su curso sobre Ciencia y Cristianismo fue premiado por la Fundación Templeton en 1995. Ernest C. Lucas obtuvo un máster en Química en la Universidad de Oxford (Reino Unido), y en 1970 un doctorado en la Universidad de Kent (Reino Unido). Después trabajó como investigador postdoctoral en bioquímica en las Universidades de Carolina del Norte Chapel Hill (EE.UU.) y Oxford, estudiando enzimas proteolíticas como la papaína y la quimiotripsina.




    Posteriormente dio un cambio a su carrera estudiando Teología en Oxford, obteniendo el Premio Junior Denyer & Johnson en Teología. Ejerció como pastor bautista en Durham (donde también fue capellán universitario) y Liverpool. En 1989 obtuvo un segundo doctorado en Estudios Orientales por la Universidad de Liverpool (Reino Unido) y entre 1986 y 1994 fue director de educación y después director asociado en el Instituto para el Cristianismo Contemporáneo de Londres. El Dr. Lucas se trasladó finalmente en 1994 al Bristol Baptist College (Reino Unido).
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    Presentación de esta nueva serie:


    Ciencia y Cristianismo




    Centro de Ciencia y Fe - Fundación Federico Fliedner




    La edición de este libro ha sido organizada desde el Centro de Ciencia y Fe (www.cienciayfe.es) de la Facultad de Teología SEUT (www.facultadseut.org), radicada en Madrid (España). Estas instituciones son parte de la Fundación Federico Fliedner (www.fliedner.es), entidad diacónica evangélica de carácter ecuménico, con un enfoque importante en la educación y la difusión del pensamiento protestante, entre otras áreas de diaconía.




    Aunque el origen directo del Centro de Ciencia y Fe se remonta a finales de los pasados años noventa, el interés por las relaciones ciencia y fe en la Fundación Federico Fliedner puede encontrarse ya en su fundador, Federico Fliedner (Düsseldorf, 1845–Madrid, 1901).




    Este pastor y teólogo alemán del siglo XIX, fue una de las piezas claves de la reconstrucción del protestantismo español en ese siglo, tras su llegada a nuestro país en 1869. A pesar de su trasfondo en el campo de las humanidades (se doctoró en Teología en Tubinga en 1867), Federico Fliedner también se interesó por el campo de las ciencias, en especial la medicina, que estudió ya en España, llegando a doctorarse en 1894 con una tesis sobre un tema innovador para la época, «La higiene escolar y los ejercicios corporales», que mereció la calificación de «admirable» por parte de Ramón y Cajal. El interés de Federico Fliedner por la ciencia en un sentido amplio, y sus relaciones con el cristianismo, se reflejó también en el impulso que, desde la precursora de Fliedner Ediciones (la Librería Nacional y Extranjera), dio a una publicación periódica denominada Revista Cristiana (Periódico científico y religioso), obra de divulgación que llegó a los 888 números entre 1880 y 1919.




    Más de un siglo después, el actual Centro de Ciencia y Fe tiene el deseo de contribuir, desde el ámbito protestante, al estudio de las relaciones entre ciencia y fe. Se trata de una temática compleja en la que es necesario adoptar una perspectiva multidisciplinar que preste atención, no solamente a la teología y a las ciencias, sino también a la historia y la filosofía. De esta manera, será posible una más profunda comprensión de las complejas relaciones e influencias mutuas que han existido y existen entre ciencia y fe. Es nuestra esperanza que esta iniciativa sea de ayuda y guía para quienes desean iniciarse o profundizar en la apasionante relación entre la ciencia y la fe. Para ello ofrecemos un amplio abanico de publicaciones, conferencias, encuentros, cursos, talleres, etc., así como documentación gratuitamente disponible en línea.




    Queremos expresar nuestra gratitud a Pablo de Felipe como director de esta serie Ciencia y Cristianismo.




    Pedro Zamora




    Decano de la Facultad de Teología SEUT


    (Fundación Federico Fliedner)


  




  

    Publicaciones Andamio - Grupos Bíblicos Unidos




    Para Publicaciones Andamio (www.publicacionesandamio.com), la editorial de los GB Unidos, es un motivo de satisfacción iniciar esta nueva serie dentro de nuestro ya extenso catálogo con más de cuatrocientos títulos.




    El próximo año 2018, los GB Unidos cumplirán su 50º aniversario de lo que denominamos el inicio de un testimonio evangélico en la Universidad española y en el mundo estudiantil y profesional.




    En esa experiencia de testimonio en el mundo académico, nuestros estudiantes y profesores de ciencias han tenido que reflexionar y dialogar sobre las diferentes cuestiones que plantea la relación ciencia y fe. De hecho, uno de los primeros libros que Andamio editó y publicó en 1992 ya abordaba estas cuestiones: En el principio… Una perspectiva evangélica del debate sobre los orígenes. Posteriormente hemos publicado algunas obras más dentro de esta temática.




    Los GB Unidos nunca hemos adoptado una posición institucional en cuanto al tema de los orígenes, en primer lugar, por las dificultades objetivas que entraña, y segundo, porque si bien el cómo y el cuándo se formó el universo, la vida y el ser humano plantean cuestiones y debates apasionantes, consideramos que responder al quién y por qué sí que es determinante. Estos dos últimos aspectos están muy claros y no ofrecen ningún tipo de dificultad para todos los cristianos.




    Publicaciones Andamio, con esta nueva serie en colaboración con la Fundación Federico Fliedner-Centro de Ciencia y Fe, da un paso más con el propósito de proporcionar una serie de títulos que de forma constructiva nos ayuden a reflexionar sobre cuestiones científicas relevantes y conectadas con la fe.




    Esta serie no solo se concentrará en el tema de los orígenes, un debate apasionante, pero no el único ni el más importante. Queremos abordar cuestiones desde una perspectiva científica amplia, que afecten a diferentes campos, áreas como la ecología, la genética, la neurociencia o la geología entre otros.




    Los científicos cristianos han demostrado una gran capacidad realizando contribuciones significativas a lo largo de la historia, y continúan haciéndolo en la actualidad.




    Con esta serie queremos juntamente con el Centro de Ciencia y Fe de la Fundación Federico Fliedner poner a disposición del público de habla castellana toda una serie de textos que puedan ser de mucha utilidad para estudiantes y académicos en el mundo de la ciencia y a la vez para el público general interesado en estas cuestiones desde una perspectiva amplia.




    Francisco Mira




    Director de Publicaciones Andamio


  




  

    Prólogo a la edición española




    El Génesis no es cualquier libro de la Biblia. No solamente destaca por ser el primero. Sus primeros once capítulos llevan siglos, milenios incluso, despertando la fascinación de millones de lectores. Algunas de las historias más populares de la Biblia provienen de esos capítulos iniciales del Génesis: la creación del mundo y del ser humano, la aparición del pecado, la expulsión del paradisíaco huerto de Edén, el primer asesinato, las primeras de muchas genealogías, el diluvio y el arca rebosante de animales, el arcoíris y la primera borrachera y, finalmente, la población del planeta y la torre de Babel.




    Y todo esto está narrado en un lenguaje colorista, lleno de referencias a seres que nos resultan fantásticos: monstruos marinos, árboles cuasi mágicos, serpientes parlantes, querubines espadachines, hombres de mil años e incluso gigantes. ¿Y qué decir de ‘sitios’ extraordinarios como el firmamento en los cielos que mantuvo en vilo a los astrónomos y teólogos hasta bien entrado el siglo XVII, el Edén al que todavía buscaba Colón en viajes de pesadilla, la montaña donde aún hay quien busca las maderas del barco más famoso de la historia, y la torre cuyas ruinas no acaban de ver la paz?




    Ante toda esta acumulación de lugares, seres e historias casi incomprensibles para los occidentales ‘modernos’, no han faltado quienes, especialmente en los últimos tres siglos, han optado por considerarlo todo un montón de historias absurdas o arcaicas fantasías.




    Pues bien, es a todo esto a lo que Ernest Lucas se enfrenta en este libro con un amplio bagaje por su doble condición de científico y de especialista en las culturas del Antiguo Oriente Próximo. Y es que justo cuando la cultura occidental empezaba a despreciar estos relatos, es cuando nuestro conocimiento histórico-arqueológico ha permitido comprenderlos en un grado de profundidad que las generaciones anteriores al siglo XIX no podían soñar. Tal vez ese conocimiento histórico ha llegado demasiado tarde para muchos, que ya no tienen paciencia para las antiguas historias sobre los ‘orígenes’. Pero para aquellos que la tengan, este libro resultará una interesante introducción a un mundo muy diferente, el mundo del Antiguo Oriente Próximo de siglos antes de Cristo.




    Ernest Lucas empieza muy lejos del milenario Génesis, en la ciencia actual, y nuestras propias preconcepciones sobre la ciencia como única fuente de verdad y de comprensión del mundo. La crítica de Lucas, no a la ciencia en sí, sino a la forma arrogante en la que muchas veces se presenta, cubre los dos primeros capítulos. En ellos también se clarifican ideas básicas sobre cómo funciona la ciencia, que despejan muchas críticas a la actividad científica desde ciertos ámbitos que, tal vez por reacción, pretenden restarle valor.




    De forma paralela, el capítulo 3 pretende clarificar frecuentes malentendidos sobre la Biblia, especialmente aquellos que quieren confrontar la Biblia con la ciencia desde un punto de vista cristiano. Y a la vez Lucas nos muestra que el debate es muy antiguo, porque las soluciones las busca, siguiendo la tradición protestante, en no otro que Calvino. Los lectores familiarizados con la historia del cristianismo podrán fácilmente reconocer en sus palabras ecos de Agustín y otros padres de la iglesia.




    Precisamente a esos autores recuerda Lucas al inicio del capítulo 4, donde critica la interpretación literal del Génesis 1:1-2:3. Ahí trata con cierto detalle las propuestas del ‘creacionismo’, movimiento del siglo XX que rechaza la ciencia desarrollada desde el siglo XVIII para construir otra ciencia ‘alternativa’ que concuerde con determinadas interpretaciones literales de esos textos. A continuación, el capítulo 5 aborda las interpretaciones concordistas de este relato para pasar después a una defensa del enfoque literario-cultural, que bucea en el contexto cultural del Antiguo Oriente Próximo para buscar una clave interpretativa no científica al texto bíblico.




    Los capítulos 6 al 8 extraen consecuencias de ese enfoque que busca encontrar en el texto conceptos teológicos sobre el sentido de la creación y no informaciones histórico-científicas sobre cómo se realizó la creación. En ese contexto se hace un tratamiento crítico del reciente movimiento del ‘diseño inteligente’, y se abordan temas enigmáticos de esas páginas iniciales de la Biblia, como el primer pecado de la humanidad y el diluvio.




    El capítulo 9 vuelve a hacer una cierta recopilación de las claves teológicas que se desprenden de los primeros 11 capítulos del Génesis. Estas claves nos hablan sobre cómo es Dios, cómo es el mundo, la naturaleza del mal, la naturaleza humana y dan atisbos de esperanza que se desarrollarán más adelante en la Biblia. El libro concluye con el capítulo 10, en el que se vuelve a retomar la relación entre el Génesis y la ciencia y sirve en cierto modo de conclusión.




    Pero si ahí termina la edición original inglesa de este libro, lo que aquí presentamos es más que una traducción, pues el autor ha redactado un apéndice que se ocupa de relatos de la creación del Antiguo Testamento fuera del Génesis, especialmente en textos sapienciales y proféticos. En estos textos aparecen esos seres que en Génesis 1 se denominan ‘monstruos marinos’. Nuevamente el enfoque literario-cultural muestra aquí toda su fuerza, y el lector descubrirá quiénes eran los aterradores dragones Rahab o Leviatán. El apéndice se cierra con un fascinante giro al descubrir varias ideas clave del Génesis 1-3 de las que se pueden encontrar “evidencias sobradas en los escritos de los primeros científicos modernos de que estas ideas moldearon su pensamiento y les dieron la confianza para estudiar el mundo de una manera científica.”




    El libro que presentamos aquí se remonta a 1989. Durante dos décadas largas ha tenido diferentes reediciones y revisiones que han ido completando, enriqueciendo y actualizando los argumentos del libro, terminando en el apéndice de 2014. Queremos agradecer el apoyo del propio autor, Ernest Lucas (que ha actualizado el texto en algunos puntos y añadido notas aclaratorias), y la colaboración de Daniel Fernández en la revisión de la traducción de Felipe Elgueta.




    Pablo de Felipe




    Coordinador del Centro de Ciencia y Fe




    (Fundación Federico Fliedner)




    Editor de la serie Ciencia y Cristianismo
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    Prefacio




    Desde que escribí la primera edición de este libro (Genesis Today, publicado en 1989), la ciencia ha avanzado en muchas de las áreas aludidas. También ha habido algunos importantes cambios en el debate cristiano acerca de los temas tratados. El hecho de que dos impresiones del libro se hubieran agotado y que hubiera personas que siguieran contactando con las librerías (y conmigo) con la intención de comprarlo me alentó a creer que valdría la pena producir una nueva edición. Estoy agradecido a IVP por su disposición a publicarlo.




    En consecuencia, en esta edición revisada y ampliada se han introducido cambios a lo largo de todo el texto; pero el cambio más notable es la adición de un nuevo capítulo (cap. 6). Sin embargo, el carácter del libro no ha cambiado. Sigue siendo en gran medida un texto escrito como introducción a la comprensión de Génesis 1 – 11 a la luz de los descubrimientos e ideas de la ciencia moderna. Pretende ofrecer una presentación equilibrada de diferentes posturas cristianas sobre las cuestiones abordadas, pero inevitablemente mis propias conclusiones son expuestas de vez en cuando.




    Ernest Lucas


  




  

    Empecemos por aquí…




    Cuando leemos la Biblia, generalmente lo hacemos con todo tipo de ideas y preguntas dando vueltas por nuestra mente. Esto ocurre especialmente cuando el pasaje que estamos leyendo es considerado difícil o polémico, como en el caso de Génesis 1 – 11, el cual estudiaremos con cierto detalle. Estas ideas y preguntas pueden ser un impedimento para comprender lo que leemos. Pueden actuar como la niebla, impidiéndonos ver las cosas con claridad y confundiéndonos de modo que acabamos tomando senderos equivocados. Por eso es que este libro no empieza yendo directamente a Génesis 1:1 y preguntando ‘¿qué significa?’. En lugar de ello, empezamos con algo para disipar la niebla. Nos tomará tiempo, pero el resultado valdrá la pena cuando volquemos nuestra atención sobre Génesis 1 – 11.




    Este libro es acerca del Génesis y de cómo los descubrimientos científicos pueden ayudarnos a comprenderlo. Muchos tienen una idea extremadamente vaga acerca de qué es la ciencia y qué puede y no puede decirnos. ¡Y esto le ocurre incluso a algunos científicos! Pocos tienen una idea clara de la naturaleza de las teorías y leyes científicas y de cómo se relacionan. Pese a ello, las discusiones en torno al Génesis están llenas de referencias a cosas tales como la teoría de la evolución y la segunda ley de la termodinámica. Así que debemos dedicar algo de tiempo a despejar la niebla que rodea a la ciencia en la mente de muchos. Haré esto de la manera más clara y simple posible sin caer en una simplificación excesiva. ¡Nada de esto requerirá que los lectores tengan mucho conocimiento científico, sino solo una disposición a pensar sobre lo que leen!




    Algunas personas están confundidas acerca de la naturaleza de la Biblia, cómo debe interpretarse y qué podemos y no podemos esperar que nos diga. También necesitamos despejar la niebla en torno a esto. Incluso los lectores conocedores de la Biblia encontrarán que este es un curso útil de actualización acerca de cómo comprenderla. Los equipará para examinar con mayor atención aquellos capítulos en torno a cuya interpretación haya desacuerdos.




    Sería insensato y arrogante afirmar que este libro resolverá todos los problemas que los lectores tengan con Génesis 1 – 11. Lo que sí espero que logre es presentar con claridad las diferentes interpretaciones sostenidas por cristianos que creen en la Biblia, así como los puntos fuertes y débiles de dichas interpretaciones. Inevitablemente, mis propias preferencias se harán patentes. Sin embargo, el objetivo es que al final del libro los lectores estén mejor equipados para llegar a sus propias conclusiones sobre la base de una comprensión más clara de las distintas opciones de interpretación.




    Así que, sin más preámbulos, empecemos…


  




  

    CAPÍTULO I 


    
 Buscar la verdad




    Era una cálida noche de verano. Dos personas iban caminando por la playa, mientras escuchaban el susurro de las olas y observaban el cielo repleto de estrellas. Ambas divisaron una luz que destellaba en el mar.




    Una de estas personas, un físico jubilado, era el tipo de científico que no pensaba más que en su trabajo. La ciencia era su vida. Echó a correr hacia su automóvil donde, siendo el tipo de persona que era, guardaba equipos científicos de todo tipo. Tomó un cronómetro y midió el tiempo entre los destellos. Instaló un espectrofotómetro y registró su espectro. Tomó nota de la posición de la luz con respecto a las estrellas que estaban de fondo. Mientras regresaba a casa en su coche, se detuvo un par de veces y volvió a anotar su posición, haciendo algunos cálculos de triangulación. Cuando llegó a casa, su esposa le dijo: ‘¡Se te ve emocionado, querido! ¿Viste algo interesante esta noche?’. ‘Sí’, respondió él, ‘vi lo que, según mis deducciones, era un filamento de tungsteno calentado, rodeado de una envoltura de silicio, emitiendo un patrón regular de destellos de radiación visible a una intensidad de 2.500 lúmenes desde una distancia de unos 850 metros de la costa’.




    La otra persona que estaba en la playa aquella noche era un adolescente que volvía a casa de su reunión de los boy scouts marinos. Cuando llegó a su casa, su madre le dijo: ‘Se te ve emocionado, querido, ¿viste algo interesante esta noche?’. ‘Sí’, respondió él, ‘vi una barca enviando señales de SOS, telefoneé a la guardia costera y les enviaron un bote salvavidas’.




    ¿Cuál de estas dos personas dio la descripción más exacta de lo que ambos vieron? Ninguna. Cada uno dio una descripción perfectamente exacta, pero en términos muy diferentes. El físico lo describió de la única manera en que podría describirse dentro de los límites del lenguaje, conceptos y magnitudes reconocidos por la física. Para él, decir algo más habría sido un acto ‘acientífico’, en el sentido de que va más allá de lo que un físico podría decir puramente como físico. La física puede medir y hablar acerca de destellos de luz; pero no sabe nada de código Morse y SOS. Tales cosas pertenecen a un área diferente de la experiencia humana.




    Las limitaciones de la ciencia




    Lo que ilustra este relato imaginario es que la física, y de hecho toda ciencia, tiene sus límites. Trabaja con métodos y conceptos cuidadosamente definidos y, por esto mismo, estrictamente limitados. Esto restringe el tipo de preguntas que los científicos pueden formular y responder cuando usan un enfoque científico. Los científicos están interesados en el mundo físico de la materia y la energía. Ellos se limitan a lo que puede ser contado, pesado y medido. Hasta donde les sea posible, intentan expresar sus hallazgos en términos de ecuaciones matemáticas. En otras palabras, la ciencia está interesada en cómo funciona el mundo físico: su mecanismo. Las preguntas verdaderamente científicas siempre pueden expresarse como preguntas acerca del ‘cómo’. El físico de nuestro relato estaba respondiendo la pregunta: ‘¿Cómo se están produciendo los destellos de luz?’.




    Sin embargo, hay muchos otros tipos de pregunta que queremos formular. En algunas situaciones, son mucho más importantes que las preguntas sobre el ‘cómo’. Para la gente que estaba en esa barca en el mar, era mucho más importante que el boy scout se preguntara: ‘¿Por qué alguien envía destellos de luz?’ y ‘¿qué significan los destellos?’. Afortunadamente para ellos, él pudo leer el mensaje y comprender su significado porque conocía el código Morse, aun cuando puede haber sabido poco de física.




    La ciencia por sí sola nunca puede responder preguntas acerca del sentido de las cosas: las preguntas acerca del ‘por qué’. Los intentos científicos por responderlas siempre acaban como respuestas acerca del ‘cómo’. Supongamos que se le pregunta a un médico: ‘¿Por qué murió el capitán Oates en el camino de regreso desde el Polo Sur con el capitán Scott?’. Él solamente podría dar una respuesta definitiva si pudiera encontrar el cuerpo y realizar una autopsia. Entonces diría, sin duda, –en la terminología médica correcta– que murió de frío extremo, congelación y demás efectos de la exposición al clima antártico, todo lo cual hizo que su cuerpo dejara de funcionar. En realidad, esa es una respuesta de tipo mecanicista acerca del ‘cómo’: cómo las condiciones de la Antártida afectaron a su cuerpo con resultado de muerte. No dice nada acerca del sentido de su muerte en términos humanos y morales: un abnegado acto de sacrificio en un intento por liberar a sus amigos de la carga que significaba llevar a un enfermo, con la esperanza de que pudieran avanzar más rápido y alcanzar el campamento base antes de que se agotaran sus recursos.




    Muchos de los problemas que tiene la gente con respecto a la ciencia y la Biblia son el resultado de no haber logrado o no haber querido comprender las limitaciones de la ciencia. Vivimos en una cultura que ha sido afectada profundamente por 300 años de esforzada y en gran medida exitosa labor científica. Entre otras cosas, esto ha afectado a lo que popularmente se entiende como verdad. Durante la mayor parte del siglo XX, la mayoría de la gente consideraba que el conocimiento científico era la verdad. Hay varias razones para ello: el éxito de la ciencia, la precisión de la mayoría de las explicaciones científicas, el hecho de que (generalmente) los científicos pueden estar de acuerdo en sus respuestas, mientras que otras personas (p. ej., políticos, economistas, teólogos) no pueden. Estas y otras razones le confirieron un considerable prestigio a la verdad científica.




    Durante las últimas dos décadas del siglo, la verdad científica perdió algo de su prestigio. Esto se debió en parte a que algunos problemas muy publicitados, tales como la Encefalopatía Espongiforme Bovina1 en la carne de vaca, mostraron que los científicos no siempre están de acuerdo y que no siempre pueden tener una solución a mano. También ha tenido lugar un creciente cuestionamiento del dominio del pensamiento racionalista, que ha sido característico de la cultura occidental desde la Ilustración del siglo XVIII. Esto es parte del complejo fenómeno que se ha denominado ‘postmodernismo’. Pese a este cambio, aún es cierto que la mayoría de la gente considera el conocimiento científico como la forma más confiable de verdad. El prestigio relativo que se le sigue otorgando a la verdad científica alimenta dos supuestos ampliamente aceptados.




    El primero es que, en áreas de la experiencia humana que no están abiertas al estudio científico, especialmente la moralidad y la religión, la verdad es puramente relativa (‘si eso te hace feliz, está bien, pero no me impongas tu visión’) o no existe. El debate público acerca del SIDA es una prueba de esto. Se ha concentrado en el ‘sexo seguro’, en cómo evitar el contagio del SIDA, pero ha ignorado la discusión sobre qué formas de actividad sexual son moralmente correctas o incorrectas; esto, porque no hay una base ampliamente aceptada para tomar dichas decisiones morales. Se recurre a la ciencia en busca de una solución puramente práctica para el problema, como por ejemplo una vacuna contra el SIDA.




    En segundo lugar, cualquier persona o idea que parezca cuestionar o estar en desacuerdo con las ideas científicas actuales es vista con sospecha o se la tilda de errada y se la descarta. Dado que algunos pasajes de la Biblia, especialmente en los primeros capítulos del Génesis, parecen estar en desacuerdo con las ideas científicas modernas, se la ignora o rechaza tachándola de obsoleta.




    Si somos capaces de ver las limitaciones de la ciencia, entonces también podremos ver que estos supuestos están errados y que, por lo tanto, son dañinos. Los métodos y normas de funcionamiento de la ciencia le impiden investigar cuestiones de valor y sentido, que son las que la moralidad y la religión pretenden abordar. Pero esto no significa que no valga la pena plantearse cuestiones de valor y sentido, como tampoco implica que no existan verdades morales o religiosas. Lo que sí muestra es que en estas áreas la verdad debe alcanzarse por otros medios.




    Limitada para aportar valores




    ¿Cómo de valioso es un ser humano? Al parecer, la mayoría de la gente piensa que los humanos tenemos algún valor, porque piensan que asesinar es malo. La ley dice que es malo matar a una persona, pero no es malo matar y devorar un pollo. ¿Cómo puede un científico otorgar valor a un ser humano?




    Un químico podría analizar un cuerpo humano en términos de sus constituyentes químicos. Sin embargo, para ‘valorarlo’ tendría que recurrir al criterio externo, no científico, del valor de mercado de dichos componentes químicos. ¡Esto le daría un valor adicional a aquellos con empastes de oro en sus dientes!




    Un zoólogo podría pensar en términos de que los humanos somos uno de los productos más recientes del proceso de la evolución de la vida sobre la tierra. Pero ¿por qué el producto más reciente debiera ser el más valorado? ¿Por qué no otorgar el mayor valor a la especie que ha estado aquí por más tiempo, por ejemplo? ¡Por lo menos ha demostrado tener capacidad de resistencia! Podríamos sentir la tentación de valorar a los humanos en términos del tamaño de su cerebro en relación con el tamaño de su cuerpo. Pero ¿por qué elegir ese criterio en lugar de su velocidad al correr, por ejemplo? Lo mejor que el zoólogo puede hacer es agrupar a los humanos con otras formas de vida en base a ciertas características; tenemos que salir del ámbito de la ciencia para asignar cualquier valor o significación moral a estas características.




    Un científico social podría tratar de argumentar que el asesinato es ‘malo’ porque desestabiliza y perturba a la sociedad. Pero ¿por qué debiera ser ‘bueno’ tener una sociedad estable? En este caso, se está asumiendo una postura moral sin argumentarla a partir de base científica alguna. Se podría argumentar que es ‘conveniente’ (tal vez en términos financieros) matar a la víctima. ¿La conveniencia de quién debemos preferir?




    Desde luego, los filósofos de la moral han discutido extensamente cuestiones como esta. La gran mayoría coincidiría en afirmar que la ciencia (el estudio de ‘lo que es’, la manera en que son las cosas) no puede servir de base para decidir acerca de los valores morales (‘lo que debería ser’, la manera en que deberían hacerse las cosas). Las cuestiones de valor deben ser resueltas sobre otras bases. Algunos filósofos ateos incluso admiten que, si no hay Dios, no hay fundamento racional universal para la moralidad o el sentido. El influyente filósofo Jean-Paul Sartre escribió:




    El existencialista [ateo] piensa que es muy incómodo que Dios no exista, porque con él desaparece toda posibilidad de encontrar valores en un cielo inteligible2.




    La referencia de Sartre a la ‘inteligibilidad’ de la vida o la posibilidad de que esta tenga sentido nos lleva a la otra limitación importante de la ciencia. No puede responder preguntas tales como: ¿Cuál es el propósito de la vida? ¿Acaso la vida tiene algún sentido?




    Limitada para aportar sentido




    Nuestra creencia de que la vida tiene sentido está estrechamente ligada a nuestra capacidad de razonar y, en consecuencia, a nuestra racionalidad. Pero ¿por qué deberíamos confiar en nuestras mentes, o incluso en las de aquellos científicos cuyas conclusiones aceptamos como ‘conocimiento confiable’? ¿Existe alguna base científica para esta confianza? La respuesta simple es no.




    Lo máximo que la ciencia puede hacer es decirnos cómo funcionan nuestros cerebros: la física y la química de lo que ocurre en nuestras células cerebrales. La ciencia no puede decirnos cuál es el sentido de estos acontecimientos físicos y químicos en términos de razón y lógica. Volvemos a nuestro relato. El físico podría decir cómo se producían los destellos de luz, pero nada acerca del mensaje que estos portaban.




    Algunos han argumentado que si nuestros procesos de pensamiento pueden ser explicados en términos de la física y la química y, por lo tanto, en base a leyes naturales aparentemente fijas, entonces nuestros pensamientos están completamente determinados por estas leyes. El libre albedrío no existe. Cuando el profesor Taylor, matemático de la Universidad de Londres, planteó esta argumentación en la revista New Scientist en 1971, recibió esta réplica en la columna de cartas de parte de uno de los lectores de la revista:




    El Prof. Taylor resolvió nuestra confusión




    probando, del libre albedrío, la ilusión.




    Pero de tal litigio




    no obtendrá prestigio,




    pues programado está él para alcanzar tal conclusión.




    Si la explicación científica de nuestros procesos de pensamiento es la única posible, entonces el profesor Taylor está en lo cierto y nuestros pensamientos están completamente determinados. El lector también está en lo cierto: no tenemos bases para creer o aceptar lo que otra persona diga. No tiene más alternativa que creer lo que cree y, si esto difiere de lo que yo creo, no hay manera de resolver la diferencia: está enraizada en la física y química de nuestros cerebros, no en la lógica. El eminente biólogo y profesor J. B. S. Haldane, reconoció esto hace ya mucho tiempo cuando escribió:




    Si mis procesos mentales están completamente determinados por los átomos de mi cerebro, no tengo razones para suponer que mis creencias son correctas. Pueden ser químicamente sólidas, pero eso no las hace lógicamente sólidas. Y, por lo tanto, no tengo razones para suponer que mi cerebro está compuesto por átomos. Para escapar a esta necesidad de aserrar la rama sobre la cual estoy sentado, por así decirlo, me veo obligado a creer que la mente no está completamente condicionada por la materia3.




    Haldane dijo además que es necesario creer en una ‘mente infinita’ que esté ‘detrás de la naturaleza’ para explicar la existencia de la racionalidad humana.




    Hija del cristianismo




    Aquí, entonces, podemos ver que la lógica y la razón, que son fundamentales para toda la labor científica, no pueden ser explicadas ni su fiabilidad puede ser probada por la ciencia misma. Los científicos tienen que asumir su valor. Pero ¿sobre qué bases? Históricamente, la respuesta a esa pregunta es bastante clara. Los fundadores de la ciencia moderna creían en la razón, y en la capacidad de esta para comprender la naturaleza, sobre bases totalmente cristianas. De hecho, un filósofo, el profesor J. MacMurray, ha afirmado que «la ciencia es la hija legítima de un gran movimiento religioso, y su genealogía se remonta a Jesús» (Reason and Emotion, p. 172). Esto puede sonar extraño hoy en día, cuando muchos tienen la impresión de que, en alguna medida, la ciencia y el cristianismo son rivales. Sin embargo, los historiadores y filósofos de la ciencia desde mediados del siglo pasado han afirmado cada vez con mayor claridad que, entre los diversos factores que contribuyeron al nacimiento de la ciencia moderna, las creencias cristianas que eran ampliamente aceptadas en la Europa de la tardía Edad Media tuvieron un papel importante.




    Con todas las grandes civilizaciones que el mundo ha conocido, ¿por qué nació la ciencia moderna en la Europa cristiana hacia finales del Medievo? El conocimiento acerca del mundo y las capacidades técnicas que otras culturas poseían no bastaron por sí solas para echar a andar la ciencia tal como la conocemos. Los griegos, los hindúes del valle del Ganges, los árabes y otros pueblos más tenían considerables conocimientos y capacidades técnicas, pero nunca desarrollaron la ciencia como un movimiento permanente. Lo que faltaba era el marco de pensamiento correcto que diera a la gente la confianza y la motivación que permitieran el florecimiento del estudio científico. Esto lo aportó el cristianismo. Es por eso que un destacado historiador de la ciencia dice:




    La exploración científica solo halló suelo fértil cuando la fe en un Creador personal racional hubo permeado verdaderamente a toda una cultura, empezando por los siglos que conforman la Alta Edad Media. Fue aquella fe la que aportó el grado suficiente de seguridad en la racionalidad del universo, confianza en el progreso y valoración del método cualitativo, todos ingredientes indispensables de la exploración científica4.




    Más recientemente y escribiendo desde el punto de vista de un experto en religiones comparadas e historia de la religión, Harold Turner ha afirmado que la visión judeocristiana de la naturaleza fue una «causa esencial pero no suficiente» del nacimiento de la ciencia moderna (The Roots of Science, p. 171). Él cita y respalda la conclusión de Lloyd Geering:




    …existe una correlación directa entre la desacralización del mundo natural y el surgimiento de la actividad científica. La ciencia moderna evolucionó en el mundo occidental y no en otro lugar como consecuencia indirecta de la cultura cristiana5.




    La ‘desacralización’ del mundo mencionada aquí, que significa no tratarlo como divino y ni siquiera como semidivino, surge de la comprensión bíblica acerca de cómo se relaciona el mundo con Dios.




    La Biblia enseña que el mundo fue creado por Dios de la nada como un acto de su libre voluntad (Hebreos 11:3). Depende de él a cada momento para la continuación de su existencia (Hebreos 1:3). Dado que Dios actuó como un agente libre y dado que no podemos pretender ser capaces de predecir lo que él habría hecho, la única manera en que podemos descubrir y comprender su creación es estudiándola a través de la observación y la experimentación.




    El Dios de la Biblia es un Creador personal, racional y fiel. Por lo tanto, puede esperarse que su creación sea ordenada y racional. Pasajes como Génesis 1 y 8:22 apoyan esta conclusión. Fue sobre esta base que los primeros científicos desarrollaron el concepto de leyes naturales y empezaron a buscarlas.




    De acuerdo con Génesis 1:26-27, los seres humanos somos hechos a imagen y semejanza de Dios. Esto les dio a los primeros científicos la confianza para creer que sus mentes eran reflexiones finitas de la mente de Dios y que, en consecuencia, serían capaces de comprender su creación y las leyes naturales por Él establecidas. Ellos tenían fundamentos para confiar en la razón y la lógica humanas.




    El mandamiento de Génesis 1:28 de señorear sobre la tierra y el de Génesis 2:15 de cuidar del jardín del Edén dieron una motivación religiosa al estudio científico de la naturaleza. Se consideró como una forma de cumplir estos mandamientos. De hecho, para algunos era una manera de cooperar con Dios reparando algo del daño causado a la naturaleza por la desobediencia de Adán y Eva.




    Desde luego, solamente una minoría de los científicos actuales comprende o acepta este marco de pensamiento cristiano del trabajo que realizan. Esa es una de las razones por las cuales hay un considerable debate entre los filósofos de la ciencia acerca de la naturaleza y el fundamento de la verdad científica. El hecho es que originalmente la exploración científica hallaba su propósito y sentido fuera de sí, en la teología cristiana. Hoy en día, con ese propósito y sentido en gran medida ignorados, no es posible encontrar ninguna otra base ampliamente aceptada para la ciencia.




    Conclusiones




    Hay tres cosas que quedan claras tras echar este vistazo a la naturaleza de la verdad científica, sus limitaciones y sus bases.




    La ciencia no puede explicar todo




    En primer lugar, la persona que es escéptica acerca del cristianismo y se siente tentada a creer que la ciencia proporciona la explicación para todo debería ser más cautelosa. Hemos visto que esa creencia, en el mejor de los casos, es precipitada, y en el peor, contraproducente.




    Es una creencia precipitada porque no reconoce las limitaciones autoimpuestas de la ciencia y, por lo tanto, la amplia variedad de preguntas que la ciencia no puede responder. Vale la pena explorar seriamente estas preguntas por medios no científicos antes de descartarlas tildándolas de inútiles. Después de todo, a lo largo de los siglos, ¡muchas personas han encontrado que las respuestas a esas preguntas tienen mayor importancia que el conocimiento científico!




    Es una creencia contraproducente si, reconociendo los límites de la ciencia, se insiste de todos modos en que la verdad científica es la verdad. Hemos visto que esta insistencia socava toda creencia en la racionalidad y, en consecuencia, socava la ciencia misma.




    La ciencia explora la verdad de Dios




    En segundo lugar, los cristianos que ven la ciencia con sospecha, o incluso miedo, deberían animarse a adoptar una actitud más positiva hacia ella. Aunque, al igual que la población del mundo occidental en general, la mayoría de los científicos hoy no son cristianos, la ciencia moderna es en algún grado ‘hija del cristianismo’ y no hay nada inherentemente anticristiano en ella. De hecho, hasta cierto punto podemos señalar el éxito de la ciencia como evidencia de la verdad de las creencias cristianas sobre las cuales fue fundada. Cuando el cristianismo es atacado en nombre de la ciencia, lo es generalmente sobre bases que no son puramente científicas. Habitualmente, una filosofía anticristiana se esconde detrás de la jerga científica, y se echa mano a los datos científicos para hacer que el argumento suene científico. Los cristianos no tienen nada que temer a la hora de afrontar los hallazgos establecidos de la ciencia porque son datos acerca de la creación de Dios. Como tales, acabarán encajando en el cuadro general de la verdad de Dios.




    Desde luego, no siempre es fácil distinguir entre los ‘hallazgos establecidos’ de la ciencia y aquellos que son más provisionales. Las conmociones en el pensamiento de los últimos cien años –la relatividad y la mecánica cuántica en física, y la tectónica de placas en geología, por ejemplo– han enseñado a los científicos acerca del peligro de la arrogancia y la necesidad de una actitud humilde y una mente abierta. ¡Algunos no han aprendido muy bien estas lecciones! En el siguiente capítulo volveremos a esta pregunta acerca de cuánta confianza podemos depositar en hallazgos y teorías científicas particulares.




    Dios el Creador sigue siendo necesario




    En tercer lugar, necesitamos examinar un área particular en la cual las limitaciones del enfoque científico son evidentes. La ciencia moderna contiene teorías acerca del origen del universo, el origen del sistema solar y, por supuesto, el origen de la vida en la Tierra. Todas ellas están expresadas en términos puramente materialistas, sin ninguna referencia a Dios, así que ¿significa esto que los científicos han demostrado que es innecesario contar con un Dios creador? Algunos científicos que son ateos afirman que así es. Sin embargo, se están olvidando de las limitaciones de la ciencia y se están tomando demasiadas atribuciones. Por ejemplo, lo máximo que un científico puede atribuir a una teoría acerca del origen del universo es que explica cómo Dios, si es que existe, hizo que el universo existiera, qué mecanismo usó. Ciertamente, no elimina la necesidad del Dios de la Biblia. Los cristianos creen en un Dios que ideó e hizo existir la materia, la energía y el tiempo, y las leyes y fuerzas fundamentales de la naturaleza que gobiernan su comportamiento. Además, Él continúa preservando la existencia de lo creado. Él era libre de crear el universo por medio de cualquier proceso que Él eligiera, y el científico es libre de estudiar el universo para ver si ese proceso puede ser descubierto y comprendido.




    De un modo similar, es posible que Dios escogiera crear todas o algunas formas de vida a través de lo que los biólogos denominan el proceso de evolución. De ser así, esto no lo haría menos ‘Creador’. Un ingeniero, por ejemplo, podría diseñar y construir un robot que pudiera, a su vez, diseñar y construir un robot aún más complejo. ¿Acaso el ingeniero no podría afirmar legítimamente ser el inventor del robot más complejo? Al arzobispo Frederick Temple le preguntaron acerca de las implicaciones de la teoría de la evolución cuando esta era todavía nueva. Se dice que su respuesta fue: ‘Solíamos creer en un Dios que hizo las cosas. Ahora debemos creer en un Dios que hizo que las cosas se hiciesen a sí mismas’. Él no veía de ningún modo que esto fuera una amenaza para la creencia en un Creador. ¿Qué Dios es más asombroso en realidad? ¿Uno que solo hace cosas o uno que puede hacer que las cosas se hagan a sí mismas?




    Afrontar conflictos aparentes




    A estas alturas, algunos cristianos tal vez se estén sintiendo un poco tristes. ¿No es cierto que la Biblia nos cuenta cómo creó Dios los cielos y la tierra y todos los seres vivientes? ¿Y acaso no narra una historia bien diferente de la que cuenta la ciencia moderna? Las respuestas a estas preguntas van a ocupar la mayor parte de este libro. Así que aquí solamente mencionaremos que, cuando hay un aparente conflicto entre la ciencia y la Biblia, es posible extraer, al menos, tres conclusiones diferentes:




    

      	
La Biblia puede tener la razón y los científicos no. Las teorías científicas van y vienen, y ocasionalmente hay cambios radicales en las posturas científicas. Los cristianos no debieran ser seguidores serviles de las modas científicas. Es importante que los cristianos involucrados en la ciencia estén preparados para plantear preguntas radicales acerca de la ortodoxia científica aceptada, y deberían oponerse a la arrogancia y los prejuicios científicos, siempre y cuando lo hagan de una manera verdaderamente científica.
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